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Según estudio del DNI

Costa Rica con mala nota en condiciones penales juveniles

• El “Diagnóstico Regional sobre las condiciones de detención de las personas adolescentes en las cárceles de Centroamérica” señala deficiencias en el sistema penal que atiende a los adolescentes.
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Un reciente estudio elaborado por la organización Defensa de Niñas y Niños Internacional (DNI) denominado “Diagnóstico Regional sobre las condiciones de detención de las personas adolescentes en las cárceles de Centroamérica” le puso nota roja al país en cuanto al respeto a los derechos de las personas menores de edad. 

En Costa Rica, fueron entrevistados 41 adolescentes privados de libertad. Todos ellos, están internados en el Centro de Formación Juvenil Zurquí. Además, fue consultada la Directora del Centro, el personal técnico y de seguridad, así como el defensor de la Niñez, Mario Víquez. 

Entre los puntos revelados y de los cuales se desprenden datos sorprendentes están la prisión preventiva y las sentencias condenatorias. 

Según el estudio, de las personas entrevistadas de todo Centroamérica, el porcentajes más alto de prisión preventiva con relación a las condenas, se da en Costa Rica, luego aparece Guatemala y en tercer lugar Panamá. 

El porcentaje más bajo se refleja en Nicaragua, donde 18.2% están en prisión preventiva y 81.8% con sentencia condenatoria. El robo agravado, es la causa más importante de la privación de libertad en Costa Rica. 

Maltrato en centros penales

El informe del DNI analizó la temática del maltrato, en donde se el abuso físico o psicológico. 

Según el estudio, los índices más altos de maltrato en los centros de internamiento se presentan en El Salvador con 46.7% de respuestas afirmativas, en Panamá con 41.7% y en Costa Rica, donde 41.5% de los entrevistados afirmó ser maltratado en el centro. 

En nuestro país, los adolescentes internos, señalan al personal de seguridad como el responsable de cometer los abusos.

La educación en los centros penales juveniles

Otro de los aspectos reveladores en cuanto a deficiencias en el sistema penal juvenil es la asistencia a programas de educación no formal, es decir a talleres para la formación laboral técnica y profesional, pues ésta es menor en Costa Rica con solo 7.3%, siguiéndole Nicaragua con 9.1%. 

De acuerdo con el estudio, la educación e información en cuanto a los derechos de los adolescentes detenidos es muy deficiente. En Costa Rica, el 68.3% piensa así. Además, la participación más baja a nivel centroamericano en actividades artísticas y culturales se da en nuestro país y en El Salvador. 

Ante estos y otros hallazgos, el DNI concluyó que pese a que existe una ley de justicia penal juvenil que contiene un amplio desarrollo de la doctrina de la protección integral, contempla también extremos máximos de privación de libertad de 10 y 15 años, que se pueden calificar como penas crueles, inhumanas y degradantes y violatorias de la Convención de Derechos el Niño. 

“Es necesario tener en cuenta que los efectos destructivos de la privación de libertad son muchos más altos en el caso de las personas adolescentes, por encontrarse en proceso de crecimiento, desarrollo y formación, pero también por la percepción de la duración del tiempo que tienen las personas de tempranas edades, la cual es exponencialmente más larga que la perciben los adultos. Una pena de prisión de 15 años para un adolescente, se asimila en su contexto a algo así como una cadena perpetua”, señaló el DNI en su informe.

